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Museo de la Memoria

14 de mayo de 2012
“Voces de la memoria”

Ps. Laura Capella, psicoanalista
Como efecto de el trabajo sostenido en el que se despliega la preocupación por los efectos de lo que se da en llamar Memoria Colectiva (Maurice Halbwachs) y que se puede equiparar a la noción de discurso Amo y de inconsciente según el psicoanálisis, la disertante comenzara a trabajar el revés –o el derecho- de lo que viene desarrollando desde hace años, poniendo el énfasis en la voz, objeto de la llamada pulsión invocante según Lacan o pulsión ótica según Jacques Nassif. Donde tramara canciones de cuna, recuerdos infantiles y relatos bíblicos en los que la voz tronante de Jahve se dirige, entre otros, a Abrahán y a Moisés y a través de ellos a la humanidad toda.
· “El futuro será nuestro a pura prepotencia de trabajo”, es la maravillosa frase  de Roberto Arlt que nos guía desde hace mucho. Y esto produce lo que también en jerga psicoanalítica se conoce como “transferencia de trabajo”. Enumero entonces algo de esta transferencia:  La psicoanalista Verónica Lascar, de Venado Tuerto, como efecto de un seminario que dicté el año pasado sobre Subjetividad y DDHH me envió un texto de David Kreszes
, donde menciona la llamada por Lacan pulsión invocante, y esto produjo un giro en mis investigaciones. Al enterarse Ricardo Díaz Romero y a Sabatino “Cacho” Palma,  de mi interés por este tema, me acercaron, ambos, material de Jacques Nassif. “Cacho” se referirá a este tema en la última conferencia de este mes. Mi agradecimiento a ellos.
· Tomaré entonces en un primer tramo, unas referencias de Jacques Nassif
. El señala:

a) El aparato auditivo funciona plenamente en la vida del feto, a partir de los cinco meses de su concepción.

b) La voz no es un mero sonido, sino que desde el inicio de su apercepción, está metida en un marco de relación con otro: se puede decir que hay algo como un diálogo arcaico con la madre que comienza dentro del útero.

c) Incluso cuando el niño habla solo o balbucea, quedan presentes las características formales de la interlocución.
d) Los estudios sobre el discurso dirigido por las madres a sus bebés demuestran:

· La mayoría de las veces usan la forma interrogativa: ¿Tenés frío?, ¿Tenés hambre? Y, yo agrego: También se usa, la forma positiva. Tenés hambre, estás sucio, etc. O el plural: Vamos a comer. O la tercera persona: El bebé tiene hambre. Parece que le duele la pancita.
· También la madre imita al niño balbuceando, de modo que el niño no sólo imita a la madre, sino que imita a la madre imitándolo.

· Esas preguntas que la madre le dirige y que en principio no puede responder, tienen un lugar potencial en el espacio de la palabra que le está dirigida. Habilitándole al niño la posibilidad de responder un día.

      e) Varios estudios demuestran que cuando el niño toma la palabra es para proferir un discurso intransitivo en el que habla de sí mismo en tercera persona, antes de poder dirigirse a otro considerado como tal, o sea distinguir un yo de un tu.
· El recién llegado, el cachorro humano, es un infans (el que no habla); pero no sólo que no habla, sino que es un pedazo de real, un cuerpo que es pura realidad biológica. Sabemos, por experiencias de niños huérfanos de guerra, que un bebé al que sólo se le suministra alimento, sin hablarlo y sin darle cariño, entra en un estado catatónico y muere. 

· La voz materna o de cualquier adulto que hable y acaricie al bebé, además de darle alimentos,  lo injerta en el mundo simbólico, lo humaniza
. Por eso es sumamente importante considerar esta pulsión, que Lacan llama invocante y Jacques Nassif llama ótica, poniendo en primer lugar el oído, porque es una pulsión no sexual, a diferencia de las otras tres a las que hizo referencia Freud, que tienen que ver con objetos eróticos parciales: oral, anal, fálico. Estas pulsiones y estas zonas eróticas parciales se irán significando a posteriori, a partir de la represión originaria. Y por supuesto, a partir de este primer encuentro con la voz que lo humaniza.
· De todos modos, si tomamos la concepción lacaniana de inconsciente estructurado como un lenguaje, veremos que lo que se reprime no son objetos sexuales, sino el significante o la letra.

· Freud, muy estricto con lo que tenía que ver con su teoría acerca de la sexualidad y la constitución del inconsciente a partir de la represión no pudo pensar en lo que tenía a la vista, o al “oído”, podríamos decir y es que el objeto voz, a través de su musicalidad, es el medio por el cual se transmite el lenguaje a ese recién llegado que es el infans. Es preciso que en la voz de la madre haya algo que posibilite que ese infans se transforme en hablante y no que se torne impasible a las palabras como el autista.
· Uno de los raros momentos en que Freud tematiza la voz, es para hacerla escuchar en el dormitorio de los padres, inductora de las fantasías de escena primaria, en la que el niño queda en las fauces de la angustia.
· Evocamos acá un recuerdo infantil de Cortazar –en tanto claramente vemos la forma de lo que llamamos recuerdo encubridor- , donde podemos interpretar esa referencia : “Me hacían dormir solo en una habitación con un ventanal desmesurado a los pies de la cama… De la nada emerge un despertar al alba, veo la ventana gris como una presencia desoladora, un tema de llanto… rectángulo grisáceo de la nada para unos ojos que se abrían al vacío, que resbalaban infinitamente en una visión sin asidero, un niño de espaldas frente al cielo desnudo.

Y entonces cantó un gallo, si hay recuerdo es por eso, pero no había noción de gallo, no había nomenclatura tranquilizante, cómo saber que eso era un gallo, ese horrendo trizarse del silencio en mil pedazos, ese desgarramiento del espacio que precipitaba sobre mí sus vidrios rechinantes, su primer y más terrible roc
.

Mi  madre recuerda que grité, que se levantaron y vinieron, que llevó horas hacerme dormir, que mi tentativa de comprender dio solamente eso: el canto de un gallo bajo la ventana, algo simple y casi ridículo que me fue explicado con palabras que suavemente iban destruyendo la inmensa máquina del espanto: un gallo, su canto previo al sol, cocoricó, duérmase mi niño, duérmase mi bien”.

· El dispositivo que hace posible la pulsión invocante entraña tres elementos:

1) Un emisor –la laringe
2) Un receptor –el conducto auditivo

3) Algo que por el momento llamaremos tercer oído.

· Como vemos, estos tres elementos se oponen a esa estructura narcisística, cerrada sobre sí misma, que se ordena alrededor de un único esfínter, a la vez emisor y receptor. La imagen de la boca besándose a sí misma simboliza perfectamente ese logro sexual narcisístico que pretende la pulsión oral.

· “A las pulsiones parciales organizadoras de fantasmas sexuales, oponemos una pulsión invocante más primordial, en la medida en que pone en escena un proceso no sexual por el cual una voz –la de la madre- que se dirige a partir de una exterioridad absoluta a un sujeto supuesto, cesa en un momento dado de ser causa exterior para convertirse en causa íntima de un sujeto que, creado ex nihilo, se ve inducido a descubrir la finalidad de su vocación: hacer oír su propia voz en el concierto del mundo
”.
· Creo que se impone hacer referencia muy brevemente al concepto de pulsión. En Más allá del principio del placer (1920) Freud dirá: La teoría de las pulsiones es, por así decirlo, nuestra mitología. Las pulsiones son seres míticos, grandiosos en su indeterminación. (Freud, 1920)
. 
· Lacan coincidirá años después en su texto Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis (1964) en que se trata de un concepto central de la teoría psicoanalítica y se referirá a él en términos de una ficción, lo que parece entrañar la referencia a un dato primigenio, a algo arcaico y primordial” (Lacan, 1964) 
· Ambos autores resaltan así el carácter inasible, difícil de aprehender, de la noción de pulsión, en tanto concepto límite que intenta dar cuenta de la forma en que se articula lo físico y lo psíquico en el ser humano, lo que implica contemplar la dimensión biológica de la vida anímica.
· Los cuatro términos de la pulsión.
1. Esfuerzo o empuje: constituye el estado de excitación interna que es vivido como una tensión displacentera y que fuerza a la realización de un trabajo. Se trata de un estímulo interno diferente de la presión de la necesidad y que por tanto va más allá de lo puramente orgánico.
La pulsión tiene un representante psíquico y esto es lo que la distingue del instinto de los animales, en tanto no tiene un objeto predeterminado ni esta sometida a ciclos como éstos.
2. Meta: el fin de toda pulsión es la satisfacción, que implica suprimir el estado de tensión. Esto se puede alcanzar de diferentes formas, y así puede haber una satisfacción inhibida en su fin, como es el caso de la sublimación, o bien darse la satisfacción paradójica, mostrando como la satisfacción se puede alcanzar por la vía del displacer.
3. Objeto: es el término pulsional que admite más variación y es el medio a través del cual la pulsión consigue alcanzar su meta. Puede tratarse de un objeto ajeno o bien de una parte del cuerpo propio. Un lazo particularmente íntimo de la pulsión con el objeto se acusa como fijación de aquella. Suele consumarse en periodos muy tempranos del desarrollo pulsional y pone término a la movilidad de la pulsión. (Freud, 1915)
     4. Fuente: constituye la base orgánica de la pulsión y es el órgano 

       o parte del cuerpo donde ésta se origina. Las diversas pulsiones 

      provienen de lo corporal y operan sobre lo anímico. (Freud, 

      1915) 

· Las aportaciones centrales de Lacan sobre el concepto de pulsión las encontramos en el Seminario XI. Los cuatro conceptos fundamentales del psicoanálisis (cap. XIII, XIV y XV). Lacan se apoya inicialmente en el texto freudiano para definir la estructura de la pulsión pero se va diferenciando progresivamente de Freud en lo que respecta a la concepción de la actividad pulsional propiamente dicha.
Para Lacan el texto Pulsiones y destinos de pulsión (1915) está dividido en dos vertientes, de un lado estaría lo que él denomina el desmontaje de la pulsión y de otro el análisis del acto del amor, remarcando lo que Freud ya apunta en su texto y es que las pulsiones parciales se han de contemplar en un plano diferente al del amor, el cual se situaría en el campo del narcisismo.
· En el capítulo sobre el desmontaje de la pulsión examina los cuatro términos de la misma propuestos por Freud. En relación al objeto introduce la distinción entre el objeto de la necesidad y la exigencia de la pulsión y afirma que ningún objeto de ninguna necesidad puede satisfacer la pulsión (Lacan, 1964). Analiza la función del pecho como objeto y el lugar que ocupa en la satisfacción de la pulsión oral, atribuyéndole la función de objeto a causa del deseo. 

· Para Lacan hay un corte entre el ser hablante y los no hablantes. El lenguaje, lo simbólico incorporado en el cuerpo, produce en el mismo un vaciamiento de goce y por tanto una pérdida. El objeto a sería un representante de aquello a lo que tuvo que renunciar el ser humano para acceder al lenguaje.
· En la teoría lacaniana los objetos de la pulsión responden a cuatro estructuras básicas: la oralidad (el pecho), la analidad (las heces), lo escópico (la mirada) y lo invocante (la voz). Cada sujeto tiene una relación con sus objetos respectivos, con unas modalidades de goce pulsional preferentes y propias.
· En lo que respecta a la fuente, entiende que sería el término más relacionado con la regulación vital en la función de la pulsión. Establece que las zonas erógenas se reconocen por su estructura de agujero en una especie de borde (los labios, el esfínter anal, la oreja y los párpados), orificios que a su vez se encuentran vinculados con el inconsciente.
· En estas zonas del cuerpo marcadas por la pérdida de objetos es donde la pulsión parcial encuentra su fuente. Se trata de bordes donde la intervención del Otro con sus primeros cuidados produce una erogeneización, introduciendo así al sujeto en la dialéctica de la satisfacción, del goce sexual, más allá de la mera satisfacción de la necesidad.
· Lacan entiende la pulsión como el montaje a través del cual la sexualidad participa en la vida psíquica y que puede satisfacerse sin alcanzar un fin reproductivo precisamente por su condición de parcial. Para Lacan la pulsión es única, sexual y parcial.
· Esta articulación nos lleva a considerar la manifestación de la pulsión al modo de un sujeto acéfalo, pues todo en ella se articula en términos de tensión, y su relación con el sujeto es tan solo de comunidad topológica. (Lacan, 1964) 
· En lo que respecta a la actividad de la pulsión, Lacan la concibe a modo de un circuito al que denomina tour pulsional y que define como el movimiento circular del empuje que emana del borde erógeno para retornar a él después de haber girado en torno a algo que llama el objeto a. (Lacan, 1964) 
· Hay que hacer la distinción entre el regreso en circuito de la pulsión y lo que aparece en un tercer tiempo. Para Lacan no hay simetría ni reciprocidad en el retorno, sino que hay una modificación y entonces se produce la aparición de un sujeto. Este sujeto, que es propiamente el Otro, aparece si la pulsión llega a cerrar su trayecto circular. 
· Acá habría una diferencia con lo que plantea Nassif en relación a lo no sexual y a lo intersubjetivo de la pulsión invocante o, como el prefiere llamarla: ótica.
· Entonces: “¿Qué habrán transmitido las voces de esas mujeres, antes que sus palabras, cuando acunaban a sus hijos en la prisión?
· Muchas de ellas tras diversas vicisitudes sobrevivieron junto a sus hijos; otras fueron despojadas de su fruto y asesinadas, ¿qué recibieron esos hijos de la voz de sus apropiadores?
”
· Sabemos que en un corto tiempo, Cabandié atesoró la sonoridad de su nombre, el que le dio su madre en el horror de la ESMA: Juan.
· ¿Qué otra cosa habrán transmitido con su voz las mujeres que pretendieron ser madres desde la apropiación de esos niños?

¿Qué del horror de las mujeres que esperaban a sus maridos militantes cuando demoraban en regresar?
¿Qué del horror se ha transmitido al infans cuando su papá o su mamá no llegaban?

Te sentirás acorralada

te sentirás perdida o sola

tal vez querrás no haber nacido.

Yo sé muy bien que te dirán

que la vida no tiene objeto

que es un asunto desgraciado.

Creación del poeta que expresa ese momento en que se acuna al niño pequeño junto al temor más devastador.
· ¿Qué le habrán transmitido esas madres que acunaban a sus hijos haciendo cuentas que no se podían pagar luego de los ajustes del  neoliberalismo?

Duerme, duerme, negrito,
 
que tu mama está en el campo,
negrito.

Trabajando, trabajando duramente,
(...) 
trabajando y no le pagan,
trabajando sí,

· Hasta acá hemos desarrollado aspectos que tienen que ver con lo individual, con la subjetivación de cada cual, pero quiero tomar algo vinculado a lo que podríamos relacionar con la Memoria Social o Colectiva.
· Como ha sucedido con varios de los desarrollos freudianos en los cuales su intuición no era refrendada por los progresos teóricos de la época, él no encontraba el modo de entender la transmisión arcaica.   La teoría del inconsciente de Freud, como propio de cada sujeto, vinculado fundamentalmente a la represión, hacía sumamente difícil poder entender la cuestión de lo que él llamaba herencia arcaica, concepto complejo e inentendible en ese momento. Freud explica la represión con el concepto de represión originaria, pero  a mi entender termina planteando una encerrona, porque si el núcleo que atrae lo reprimido proviene de esta represión originaria y esta a su vez de la herencia arcaica, ¿de donde proviene la herencia arcaica? No obstante lo responde de alguna manera en El Yo y el ello cuando  se refiere a que “somos hablados” y en El malestar en la cultura cuando considera al Súper Yo como un gendarme de la cultura que nos es inoculado. En estos párrafos anticipa lo que luego dirá Lacan, apoyado en la noción de estructura de Lévi Strauss, pero produciendo un estructuralismo particular -así como una lingüística que llamará lingüistería- que desplegará a partir de Función y campo de la palabra. Allí Lacan manifestará que el psicoanálisis es la asunción por el sujeto de su historia
, refiriéndose a lo simbólico como una exterioridad, dirá que el inconsciente es el discurso del Otro, con lo que podemos entender lo que Sigmund Freud llama la historia arcaica. 

· Entendemos que la Memoria Colectiva
, en el sentido en que Maurice Halbwachs (1950) la toma desde lo filosófico, bien podemos considerarla desde el concepto de discurso según la teoría lacaniana. Para Halbwachs no hay dos memorias –la individual y la social-  sino una sola y esta resulta de una articulación social. Este autor sostiene que en cada sociedad la clase dominante  genera una memoria colectiva que constituye el soporte de la memoria colectiva de toda la sociedad. Considera también que la memoria  depende del lenguaje y esto implica la prueba  de que se recuerda por medio de constructos sociales, pues el lenguaje no se puede concebir sino en el seno de una sociedad. (Urmeneta, 2002).

· Por otro lado, esta concepción de memoria podemos vincularla con el concepto marxista de que: “Las ideas dominantes en cualquier época no han sido nunca más que las ideas de la clase dominante (Marx-Engels, 1848). 
· A su vez esta concepción de ideología, para el marxismo, podemos relacionarla con la del Discurso Amo en tanto también  definición del inconsciente y del sujeto. Es desde esta concepción que consideramos se transmiten las tradiciones, los temores, los prejuicios, la idea de lo prohibido y permitido,  los mandatos familiares y sociales, es desde esta concepción que podemos decir que somos hablados. 
· Veamos qué sucede con nuestros orígenes bíblicos, eso que bien podríamos pensar en los orígenes de nuestra Memoria Colectiva.
· Lacan, en su Seminario 10, sobre la Angustia (1962-63), se refiere a un artículo de Theodor Reik que había publicado hacía poco en la Revista Imago, acerca del Ritual, en el que desarrolla una cuestión interesante acerca de un objeto ritual, el shofar, a cuyo sonido  lo considera la voz de Dios. Lacan critica algunos aspectos del análisis que hace Reik, pero acá nos detendremos en lo que es realmente positivo y que realiza un aporte interesante al psicoanálisis.

· Versículos que toma Theodor Reik para hablar del Shofar

Éxodo, cap. XIX 

16 Y aconteció al tercer día cuando vino la mañana, que vinieron truenos y relámpagos, y espesa nube sobre el monte, y sonido de bocina muy fuerte; y estremeciose todo el pueblo que estaba en el real.
17 Y Moisés sacó del real al pueblo á recibir á Dios; y pusiéronse á lo bajo del monte.
18 Y todo el monte de Sinaí humeaba, porque Jehová había descendido sobre él en fuego: y el humo de él subía como el humo de un horno, y todo el monte se estremeció en gran manera.
19 Y el sonido de la bocina iba esforzándose en extremo: Moisés hablaba, y Dios le respondía en voz.

Éxodo, Capitulo XX

18  Todo el pueblo consideraba las voces, y las llamas, y el sonido de la bocina, y el monte que humeaba: y viéndolo el pueblo, temblaron, y pusiéronse de lejos.
19  Y dijeron á Moisés: Habla tú con nosotros, que nosotros oiremos; mas no hable Dios con nosotros, porque no muramos.
Y en los que siguen se refieren al uso del shofar en momentos rituales muy puntuales.

2º Libro de Samuel, Capítulo 6

15 Así David y toda la casa de Israel conducían el arca de Jehová con júbilo y sonido de trompeta.
1º Libro de las Crónicas, Capítulo 13

8  Y David y todo Israel se regocijaban delante de Dios con todas sus fuerzas, con cánticos, arpas, salterios, tamboriles, címbalos y trompetas.

· Agregaremos nosotros un fragmento del Salmo 150 y su explicación en una página de Internet (http://www.buscadoresdelreino.com/salmo150.htm)
· “¡Aleluya! ¡Alaben a Dios en su santuario, alábenlo en el firmamento de su poder! ¡Alábenlo por sus hechos portentosos, alábenlo por toda su grandeza! Perdona pues el pecado de este pueblo con esa gran -godel- misericordia y esa paciencia que has tenido para con él, desde su salida de Egipto hasta el día de hoy." (Num 14, 19)  ¡Alábenlo con el fragor del cuerno! (y sigue…) 
· Ese cuerno es el shofar, con el cual se anunciaba el inicio de todas las fiestas religiosas. Es un cuerno de carnero, el animal usado en lugar de Isaac para el sacrificio de Abraham (Gn 22, 13). Es el mismo instrumento que sonó cuando cayeron las murallas de Jericó (Josué 6, 5), o que suena cuando David consagra a Salomón como rey (1 Re 1, 41). Cuando el Arca de la Alianza es llevada a Jerusalén, su avance es precedido por el shofar y el ruido de las trompetas (2 Sm 6, 15). En el culto del templo, es el que tocaba el sumo sacerdote y representa la voz de Dios, del Dios que viene a nosotros. En cuanto potente instrumento de viento, comparte el sentido de las trompetas, con las cuales se avisa a Dios que estamos listos para encontrarnos con El (Nm 10, 10). 
· Didier-Weill hace referencia a que la voz que en el origen nos humaniza, tiene una doble vocación, La continuidad musical de las vocales y la discontinuidad significante de las consonantes 
· Las vocales son usadas preferentemente en el grito, ya sea de dolor o de goce. Su pronunciación no tiene punto de tropiezo y prevalece en el niño pequeño. 

· La abertura vocálica evoca un ilimitado que la consonante viene a clausurar.

Las consonantes limitan, reprimen el goce, y las vocales aparecen como el retorno de lo reprimido del goce. Las consonantes hacen Ley, por eso son las únicas que se escriben en los primeros textos consonánticos, dentro de un marco en el que las letras tuvieron un valor religioso anunciador de una prohibición referida al goce. Así como sucedió con la llegada del monoteísmo que prohibió la adoración de imágenes. Los jeroglíficos fueron suprimidos, y en su lugar advino la escritura consonántica, en la que las palabras eran impronunciables. En especial, el Nombre de Dios. (De La escritura en la humanidad y la instancia de la letra en lo inconsciente. Mónica B. Morales. EFBA 2002. http://www.efba.org/efbaonline/morales-09.htm
· La Ley, justamente es lo que discontinua todas las cosas, separa: el bien del mal, la derecha de la izquierda, el antes y el después. Las vocales, en tanto continuas pone entre paréntesis los límites espacio temporales que recibe el orden de la Ley.
· Voy a tomar ahora un aspecto del texto de Kreszes que motivo todo este recorrido. Él a su vez toma la referencia que hace Scholem
 a la recepción de los Diez Mandamientos.
· 
Una de las versiones dice que todos los mandamientos le fueron comunicados al pueblo de Israel por el medio ininterrumpido de la voz divina. Otra versión similar dice que, en realidad, el pueblo solamente pudo escuchar los dos primeros mandamientos, pero que a partir de allí, la fuerza tremenda de la voz portentosa de la divinidad fue tan insoportable que no pudo escuchar nada más. La tercera versión dice que todo lo que les fue revelado proviniendo de la voz de Dios, fue la álef. La consonante álef sólo representa en hebreo el movimiento inicial de la laringe que precede a una vocal a principio de palabra. Escuchar la álef no significa propiamente nada; representa, para Scholem, la transición a cualquier lenguaje comprensible. Concluye Scholem: “Pero el elemento verdaderamente divino de esta revelación, aquella portentosa álef, no era suficiente en sí mismo para expresar el mensaje divino y no pudo como tal ser soportado por la comunidad. Sólo el profeta [Moisés] estaba llamado a explicar a la comunidad el significado de esa voz inarticulada.”
 
· Aquí introduce Scholem la necesidad de un mediador, de un intérprete, de un lector que, en respuesta al llamado, torsione la álef –esa álef silenciosa y sin sentido, esa vigencia sin significado– en los Diez Mandamientos; alguien que haga pasar lo inarticulado de la voz al plano de la articulación significante. 
· En el comentario de Scholem –dice Kreszes- la silenciosa álef no arrasa sino que hace de condición de posibilidad del surgimiento del intérprete, Moisés. 
· Para terminar: Contra la voz anónima de la masa, o si se quiere, de los medios masivos de comunicación, se puede, y se debe, hacer oír nuestra voz, no anónima, con nombre y apellido de este modo nos constituimos en parte de esta fraternidad discreta en la que sin embargo somos todos tan desiguales.
� La heterogeneidad de la ley: el bando y el llamado,  David Kreszes
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